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a propuesta de educación intercultural que justifica este trabajo asume que las diferencias 
culturales están en el foco de la reflexión en educación. Las diferencias son la norma, no están 
asociadas a deficiencias respecto a un supuesto patrón ideal. Comparto con Encarnación Soriano 
(2004) que la cultura, -entendida como elaboración de significados compartidos, como universo 
simbólico que modula nuestra conducta- es el foco de reflexión en educación y la diversidad es 
normalidad. Las propuestas de interculturalidad en educación no pueden dirigirse a grupos 
específicos, sino a todos y cada uno de los miembros y sectores sociales. Sin embargo, esta idea de 
diversidad cultural no es la que habitualmente está presente en el discurso y la práctica escolares. 
Según Teresa Aguado (2004) la visión oficial sobre las diferencias culturales, coloca el foco en la 
inmigración y en los grupos lingüísticos o étnicos específicos. Por tanto refleja una visión muy 
restrictiva de la cultura que necesitamos superar, al igual que es necesario definir las diferencias 
culturales como diferencias en universos simbólicos.  
Es evidente que el profesorado desempeña un papel 
clave en esta ardua tarea, por eso, es fundamental 
defender un modelo de profesorado en el que los 
docentes sean capaces de acercarse al otro, llegar a 
conocer y comprender las diferencias culturales de 
personas y grupos con la mirada del etnógrafo. Sin 
embargo, la realidad es que en el presente la 
formación del profesorado en educación intercultural 
se ofrece como un componente adicional, no como 
parte esencial del currículum formativo. 
Nos encontramos ante una educación intercultural 
que se asocia a grupos específicos y se plantea  desde 
modelos compensatorios en los que la diferencia es 
una deficiencia a superar, una carencia a cubrir. En 
este punto es oportuno preguntar ¿qué deberíamos 
hacer en formación de profesores en educación 
intercultural? ¿Cuáles son las prioridades más 
evidentes? Reflexionar sobre estas cuestiones es la 
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EL PAPEL DEL PROFESOR EN LAS AULAS MULTICULTURALES 
Como he mencionado anteriormente, el profesorado es un elemento clave para llevar a la práctica 
una educación que sea intercultural y que potencie en el alumnado la construcción de su identidad 
cultural y les apoye para ser ciudadanos activos, responsables  e interculturales.  
La interculturalidad implica la creación e interiorización de actitudes que favorezca la convivencia 
entre personas de diferentes etnias, culturas y razas, pero las actitudes no se aprender estudiando las 
lecciones de un libro, sino que se crean y potencian actuando diariamente de manera adecuada y 
coherente, con el modelo de sociedad que se pretende en la familia, en el aula, en el centro… Las 
personas aprendemos de lo que hacemos y no de lo que decimos, por eso el profesorado ha de ser 
coherente con estos planteamientos en sus actuaciones. Al hablar de profesorado, como apunta 
Encarnación Soriano (2004), nos referimos a todos aquellos que ejercen la docencia, por supuesto se 
incluyen los universitarios que deben formar a otros para que eduquen en el periodo obligatorio.  
La interculturalidad es una forma de vivir, de sentir y actuar, en definitiva, es la manifestación 
personal de una ideología, por ello son muy importantes  los valores que manifiesta el profesorado. 
En este sentido se pronuncia Jordán (2004) cuando defiende que el modelo de profesorado más 
congruente con los supuestos de la Educación Intercultural es el crítico, que ve al profesor como un 
intelectual transformador, según la conceptualización de Giroux (1990). Este profesor se caracteriza 
por los rasgos siguientes. 
1. Es una persona que no sólo transmite cultura, sino que también la vive y la produce. Los 
profesores no son auténticos técnicos aplicadores, sino que son agentes culturales, pensadores 
activos, profesionales de la cultura. Su trabajo implica la unión de pensamiento y acción, de 
teoría y práctica, de ciencia y tecnología, de lo que se sigue la necesidad de reflexionar sobre la 
propia práctica, de investigar y producir conocimiento práctico a partir de la acción educativa. 
2. Es un profesional que realiza una tarea esencialmente intelectual y no meramente instrumental, 
que goza de márgenes importantes de autonomía en su trabajo y asume responsabilidades no 
sólo en los aspectos metodológicos y organizativos, sino también en relación a los objetivos y 
condiciones en que se desarrolla el aprendizaje escolar. 
3. Definir al profesor como un intelectual transformador implica que debe trabajar en un marco de 
condiciones laborales que le permitan, además de intervenir diariamente en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje, dar solidez y actualizar su bagaje cultural y elaborar conocimiento y 
mejorar sus prácticas. Ello requiere tiempo, desburocratizar sus funciones y poder real para 
configurar y evaluar permanentemente un proyecto educativo y curricular apropiado. 
4. El profesor como intelectual debe ser una persona abierta y con amplitud de miras, capaz de 
ofrecer visiones alternativas y plurales de las cosas y de garantizar la calidad y la libertad de los 
aprendizajes. Una persona consciente de las funciones sociales y las políticas de la educación y 
que no rehuye esta realidad. Comprometido política y moralmente, responsable de la 
formación de una conciencia autónoma entre sus alumnos, promotor de su emancipación 
personal y social. 
5. Es una persona consciente de su propio capital cultural, de su adscripción social, de su sexo y de 
su pertenencia étnica; consciente de  que todo ello influye y sesga su percepción del mundo, su 
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pensamiento y su acción. Consciente de la parcialidad del currículum escolar y de cómo penaliza 
y a veces descalifica las experiencias, los conocimientos y la cultura de las minorías. 
 
La formación de este profesor crítico debería contemplar tres bloques igualmente importantes: 
1. La adquisición de un bagaje cultural amplio y sólido, de clara orientación política, de forma que 
nada de lo que ocurre en el mundo le fuera ajeno, que le permitiera realizar con rigor un análisis 
crítico del contexto y del mundo, tanto en ciencias experimentales como en ciencias humanas y 
artísticas, y un interés activo por conocer la actualidad. 
2. Eel desarrollo de las capacidades de reflexión crítica sobre la práctica para desvelar las 
ideologías, supuestos y consecuencias de las prácticas educativas cotidianas (de organización, 
de evaluación, de control, etc.) y de autonomía profesional para planificar la intervención 
educativa y someterla a la consideración pública. 
3. La práctica de las actitudes que definen al intelectual transformado: la actitud crítica, de 
investigación y mejora de las propias prácticas, el compromiso ético y político con la educación, 
con todos los alumnos y con la sociedad, y el trabajo cooperativo. 
 
NECESIDADES FORMATIVAS DEL PROFESORADO 
Con la llegada de alumnado procedente de otras nacionalidades, etnias y culturas a los centros 
educativos españoles pueden darse una serie de circunstancias que los centros y el profesorado 
deben tener en cuenta, estoy hablando de alumnado que desconoce el idioma, alumnado que por su 
cultura está habituado a un determinado clima de trabajo, comportamiento en el aula, escala de 
valores académicos diferentes entre el alumnado y padres, costumbres y actitudes distintas y 
diferentes niveles académicos dentro de una misma aula. Ante esta situación el profesorado muestra 
diferentes posturas que Encarnación Soriano (2004) ha agrupado en tres categorías: 
1. Una parte del profesorado manifiesta una actitud neutra pero piensa que se está 
enriqueciendo.  
2. Otro sector manifiesta sentir impotencia ante la nueva situación. 
3. Por otra parte, existe un importante grupo de profesores que hablan de estar expuestos a un 
reto que favorece su interés en el trabajo. 
 
Conviene distinguir entre el tipo de necesidades que sienten con más frecuencia los docentes ante 
la “diversidad cultural escolar” y el mayor o menor grado de adecuación de las mismas respecto a lo 
pedagógicamente deseable.  
La necesidad de estar preparado para “educar en la diversidad” es, desde hace más o menos una 
década, algo admitido casi como una obviedad en el discurso educativo del profesorado. Sin embargo, 
una cosa es el “discurso” utilizado con familiaridad y otra, bien distinta, la “percepción real” de una 
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diversidad reciente, nueva y vivida con frecuencia en su práctica diaria por gran parte de docentes con 
cierta problemática.  
Si bien es cierto que un número creciente de profesores admite a nivel de “discurso formal” que la 
diversidad cultural es positiva y enriquecedora desde un punto de vista global y escolar, también es 
verdad que la viva cotidianidad de la práctica educativa tiende a cambiar esa visión suya con 
demasiada frecuencia  (Garreta 2003). Un significativo número de profesores se inclina a percibir con 
notoria desorientación la diversidad cultural que el creciente alumnado inmigrante introduce en sus 
aulas; late entre los docentes “una necesidad de formación acompañada de un cierto nivel de 
ansiedad y, en ocasiones, de la conciencia de “no saber qué hacer” ante la llegada de este alumnado 
que provoca una cierta distorsión en las habituales prácticas educativas del profesorado. Los 
profesores que poseen una visión más o menos problemática de la diversidad cultural, cuando piden 
o se les propone formación en el campo de la educación intercultural, suelen manifestar de forma 
prioritaria unas necesidades marcadamente prácticas o, incluso, compensatorias en el sentido más 
estricto de la palabra. 
No puede negarse, que existe un gran número de profesores con “muy buena voluntad”, basada en 
motivos afectivos o humanistas. Sin embargo, en el tema que andamos tratando conviene recordar 
que este tipo de profesores, por otro lado abundantes, suele demandar no sólo una formación técnica 
o estratégica, sino también una preparación cognitiva que les permita conocer mejor a sus alumnos 
culturalmente diferentes. En general, las necesidades formativas de esta tipología de docentes giran 
en torno al deseo de conocer bien a sus alumnos culturalmente distintos para tratarlos en el plano 
didáctico y humano lo mejor posible. Esta intención en principio es elogiable pero resulta  
insuficiente. 
La descripción no sería fiel a la verdad si dejase en la sombra la existencia de grupos de profesores 
realmente sensibles en relación con la interculturalidad, que creen en esa causa pedagógica y se 
comprometen con ella. Estos profesores perciben la presencia del alumnado culturalmente diferente 
como una circunstancia realmente enriquecedora, como una oportunidad para crecer de forma 
continua, personal y profesionalmente, es decir, para reformarse gracias a los retos que la nueva 
diversidad y heterogeneidad invitan a replantearse con un estilo positivo y creativo (Rohart, 1987).  
Este tipo de profesores van más allá de la sola buena volunta personal para entrar en la emoción 
saludable de la “sensibilidad propiamente profesional” , sensibilidad que les conduce a buscar 
opciones educativas mejores, a ayudarse de forma compartida, a aclarar con actitud constante 
conceptos  y presupuestos que piden siempre ser entendidos con mayor precisión y equilibrio. 
Creo oportuno señalar que el  peligro de esta sensibilidad es que acabe diluyéndose en una buena 
voluntad activista y que pierda el norte de una verdadera profesionalidad. Este apunte da pie a 
recordar que los alumnos a educar han de ser siempre el centro de gravedad de toda iniciativa, de 
toda actividad crítica, de todo el discurso teórico intercultural. 
Todavía se puede decir algo de una cuarta tipología de profesores en relación al terreno objeto de 
exploración. Hay quienes piensan que el discurso de la diversidad cultural no tiene cabida en el  
centro escolar, donde se debe practicar, por el contrario, un trato igualitario con todos los alumnos, 
atendiendo a su motivación, esfuerzo y capacidad en el plano de la cultura estrictamente escolar 
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(Jordán, 2002). Para estos docentes, la diversidad cultural ya no es “su problema” sino algo ajeno a la 
atención educativa o que ha de eliminarse mediante oportunos procesos de homogeneización, 
clasificación y asimilación. Considero que este tipo de profesores es, precisamente, el que tiene más 
necesidad de formación y sensibilización, aunque ellos mismos no perciban esa necesidad de 
renovación formativa. 
CONCLUSIONES 
“La guía de formación Inter apuesta por un profesorado que piensa y se cuestiona la enseñanza que 
imparte y el aprendizaje de sus alumnos. Un profesor que se cuestiona sus propios prejuicios, los 
conoce y analiza por qué y cómo influyen en su enseñanza, y en qué medida condicionan el 
aprendizaje de sus alumnos. Un profesor que da a las técnicas y los recursos un valor, pero no el 
primero ni condicionante de su trabajo en el aula. Un profesor que evita el activismo y que se hace 
consciente del modelo de sociedad y de persona al que aspira. Esto implica adoptar una visión previa, 
un compromiso que dé sentido a los programas, objetivos, recursos y actividades que se planifican y 
se llevan a cabo en educación intercultural” 
Lo referente a la interculturalidad es extraordinariamente sensible porque afecta al futuro de la 
propia identidad cultural y colectiva, a la convivencia social cotidiana y a la formación del sujeto. Este 
tipo de reflexiones, hace un tiempo, parecían alejadas del debate público y del debate educativo, pero 
ya no.  
La educación intercultural no es una moda de nuestro tiempo; es, sin duda, uno de los retos más 
importantes a los que los docentes del siglo XXI deben dar respuesta.  ● 
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